
J» 

y 

TARIFA DE PRECIOS 

^ Mazarróu. . 0 ' 5 0 p t a s . al mas 
F u e r a . . . . 0 ' 7 5 „ 
Número suelto. 0*15 

REDACCION 
Y 

ADMINISTRACION 

San Miguel, 

\ 

Núm. 54 

-JvTr T-

E1 tiempo de los mártires y de 
los apóstoles pasó para nunca más 
tornar. El martirologio impuesto 
por los venerables patriarcas de 
los distintos apostolados de la fe 
3anta, hase trocado en profundo 
convencionalismo del bieuòstar en 
esta existencia efímera, fugaz,»sin 
preocuparnos en el fondo' do nues-
tro ser de los misterios de altra-
tun^ba, de los siglos^ y siglos de 
bienaventuranza ofrecidos á los 
creyentes en las ignoradas regio-
nes del cielo, de la gracia y virtud 
t^n decantadas por los fariseos de 
la religión, trasmitida por el Su-
premo áutor de todo lo creado^, á 
§us vicarios pontificales para al-

ia salvación de las auiia.a-
peoadai'as, mediante una re t r iba-
b lición metálica y penitencias ri-
diculas, rezos, sacriftcios y golpes 
de pecho, con lo que se desciende 
del nivel de hombre libre al nivel 
de paria, de esclavó de una insti-
tución creada para embrutecer las 
conciencias, monopolizar la liber-
tad del pensamiento y hacer de la 
familia humana un festín de an-
tropología. 

.En los tiempos que corremos no 
3urgen espíritus alentados por la 
fe,qije extiendan los sagrados pre'-
cepto3 de su religión por los pue-
blos salvajes, exponiéndose á ser 
víctimas de sus incivilizados mora-
dores, objeto de crueles persecu-
cione.s por los Idólatras, ni surgen 
hombres que sacrifiquen su fortu-
na, su libertad y hasta .s^ vida en 
¿ras del ideal que patrocinan, co-
mo los Luteros, los Kus, los Gior-
dano Bruno, los Galileos etc., etc. 

Hoy es limitadísimo el númer.Q 
x̂ e los potentados que dirigen una 
mirada de compulsión á los menes-
terosos, á los elegidos de Jesús 
para heredar el reino de Dios, Hoy 
.existen pocas manos amigas que 
Bcan paño de las lágrimas de los 

• ,que «han ha?rjbre y sed áQ justi-
cia.» 

Qué tétricas serían las reñexio-
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nes sugeridas al viajt^o, absoifo 
ante las grandezas^el yatic^nt), 
del palacio suntuosísimo 

representante del que,, ví^sli 
de tosco sayal pedía limosna ||>; 
aldeas y ciudades y predicab^J | 
Iliumildad y la pobreza, y aún 
haría mucho más tétrica si; medi^ 
tación al hojí^ar el libro de la ima-
ginación donde están trascritas las 
páginas de la historia de los mise-
rables, de los oprimidos, de los 
desposeídos del bien terrenal, de 
los huérfanos de la dicha y la ven-
tura, de los predestinados á verter 
torrentes de sudor que inunda la 
tierra á cambio del mendrugo que 
ofrecen á sus familias, de los que 
tienen por patrimonio el llanto y 
el trabajo por sacer4ocio. 

No acaban las injusticias socia-
les ni explotación dd ..h 
£ Q h r • -î rtn-jgr e ; Caüd "líia" síTSír 
cena nuestros ojos espectáculos 
que sublevan y despiertan el odio 
hacia los poderosos, erigidos en 
árbitrios de nuestros destinos. 

Los hechos de explotación de-
nigrante a l a bestia humana, cuya 
perpetración qued.^ siempre impu-
ne por que sus gritos demandando 
justicia, sus lamentaciones de an-
gustia, á veces confundidas con 
as carcajadas del amo en bacana , 

orgía, son ahogadas bien pt^r el 
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roj^co estampido del 'dyms, morille-
ra, bien por la imposición autori-
toria del apóstol en quien residen 
encarnadas la ley y la justicia, 
dispuesta^ siempre á ejercer su 
acción sobre los que más necesitan 
sus efectos. 

De aquí la falta de fe de las co-
lectividades obreras en los progra-
mas políticos de todo§ los n^atices, 
quienes esperan su anhelada re-
dención,, no de determinada for-
mula gubernamental, sino de la 
soñada revolución social, conside-
rada como la antesala del reinado 
de paz y bienaventuranza prome-
tido á los que syfren por los anar-
quistas fanatizados en su ideal que 
laman sacrosanto. 

No nos sorprende que los pre-
dicadores del anarquismo vavan • X tí 
ganando prosélitos en número con? 

COLABORACIÓN DIKF^PTA 

is las intransigencias 
la^,5^etición de mejo-

orSfefetíliSa y la suicida 
indiferencia Vie ^a-gobiernos á las 
exclamacionesd^los obreros arran-
caflas por el hambr^y^^ desespe-
ración. 
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Doquiera el 
or posa su planta es VÍQUÜia^fe 
as mismas injusticias y dé" í^gQ-" 

ticas ambiciones patroniles. 
los distritos mineros es donde 
encuentran más dilatado campo 
os monopolizadores. del trabajo, 
porque el patrono se ve abrumado 
por la infinidad d.̂  gravámenes 
que abruman la indiistria minera 
impuestos por elEstadcJ, 
mo de^ ' ^ 
üuorandQ al patrono ó arrendata-

un elevadísiiiiü, tantíi por cien-
to, haciendo imposible la situación 
de ambos interesantes factores, 
:explotadores y explotados. 

Goi|tinúen indeí^T'entes y apáti-
;;Cos lo^ gpbiernos á la cuestión so-
,;6ial; no legislen leyes encamina-
•das á nivelar los intereses de pa-
tronos y obreros; sálganse siem-
bre por la tangente diciendo que 
. lan de limitarse á respetar los de-
recliQs del cí^ipital y el trabajo, 
cuando surgen conflictos que dan 
origen á hondas perturbaciones y 
casi siempre á ver enrojecidas las 
calles de las poblaciones con la 
isangre de los infelices obreros; 
desoigan la petición justa del opri-
mido, no repriman la intransigen-
cia del opresor y tengan en cuen-
ca que así no hacen más que ade-
lantar los sucesos y precipitar e. 
día de la revolución sooial.' 
I No pueden los obreros seguir 
ofreciendo sus cuerpos al tormeiv 
to de esta inquisición moderna, ni 
tras ser esclavizados mirar iriipár 
vidos cómo penetra el hombre en 
sus hogares, odiando la existencia 
hasta el punto dp exclamar con 
^'ederico Bal^rt: 
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' *'Lijkndo todo rencor fe rmenta insano^ 
GUíind.o al d,ébíi o p r i m e iníciio el fuerte 
íiorroriza pensar , Dios soberano, 
lo que fuera la vida sin ia muerte, , . 
' J g s ó CaslUlo 

Házarrón Noviembre íOOo 

;Los auxiliares del pretendiente 
.>(leíendíian con tenacidad el te r re -
^^)^^uertemente atrincherado. 

^^de las trincheras fué ata-
l ^ ) o r una compañía, la cual 

iba mandada poí* un joyen oficial, 
casi un adolescente, puesí^obre su 
labio superior no se distinguía 
más que un ligerísimo bozo, pero 

- tocriiciciclad r o y en sus Ojŝ ,̂̂ .̂ ,̂  

De la trinchera salía una lluvia 
de balas, que hacían caer á \os 
criiítinos- diezmándolos, pero los 
soldados con ese valor genuina-
mente español, que los hace héroes 
cuanto más cerca ven la muerte, 
y calentados por el ejemplo y la 
voz de aquel niño ] que firme en 
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su puesto les indicaba con los epí-
tetos más íjariñosos y viriles, el 
camino de la victoi'ia, avanzaban 
sin fijarse ni importarle, que ha-
bían caído sus compañeros de la 
izquierda. 

;3e repente, cuando solo faltaban 
algunos pasos para llegar á la trin-
chera, varios soldados ven vacilar 
á su teniente, llevarse las manos 
^ pecho y caer ai suelo. 

En el misii^o instante, el sar-
gento mandó salir dos números 
para conducirlo á las ambulancias. 

Notar los soldados la falta de su 
jefe y entrar el desaliento, fué 
obra de un instante, empezando 
á retroceder y terminando con 
una precipitada fuga. 

El joyen oficial que lo que su-
fría era un desvanecimiento, re-
sultado de la grave herida que te-
nía en el pecho, al abrir los ojos y 
contemplar á los que huían, todo 
lo comprendió y olvidando su es-
tado se desase de los que lo con-
ducían, arengó á los fugitivos con-
siguiendo reunirlos y que volvie-
ran al lugar que cobardemente 
abandonaron. 
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